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O.N.U .

Con la asistencia de ciento setenta jefes de Estado y de gobierno, en New York sede permanente de las Naciones Unidas, del 14 al 16 de septiembre se celebró la mayor cumbre internacional de la historia, que tuvo como objetivo principal el tratamiento de las reformas al funcionamiento de la organización con el fin de viabilizar el cumplimiento de los Objetivos de Desarrollo del Milenio.
Las Naciones Unidas se crean el 24 de octubre de 1945,  reemplazando a la anterior organización mundial, la Sociedad de las Naciones, que fracasó en el cumplimiento de sus objetivos, sobretodo por responsabilidad de los Estados que la constituían. 
El funcionamiento a medias de la estructura tripartita de la O.N.U., Consejo de Seguridad, Asamblea General y Secretaría, y su gran cantidad de organismos especializados, así como del Tribunal Internacional de Justicia, Consejo de Administración Fiduciaria; y, Consejo Económico y Social, se explica por los recurrentes problemas internos, burocracia inoperante y casos de corrupción, así como por el cuestionamiento permanente que algunos de los más poderosos países del globo realizan sistemáticamente a las Naciones Unidas. 
Entre los casos más graves de corrupción, se encuentra el programa Petróleo por Alimentos, diseñado para aliviar el hambre en Irak a través de una figura que permitía utilizar el producto de la venta regulada de petróleo para la compra de comida, medicamentos y otros suministros humanitarios. El escándalo se presentó a inicios del 2004 cuando se conocieron denuncias de ventas ilícitas de petróleo iraquí, que involucraban a varios funcionarios de la O.N.U. y a miembros de poderosas compañías internacionales relacionadas con el programa.
Los grandes objetivos de la Carta de las Naciones Unidas, como el mantenimiento de la paz y seguridad internacionales, el fomento de la amistad entre naciones, la cooperación internacional; y, el servir de centro que armonice los esfuerzos de las naciones para alcanzar estos propósitos, son cumplidos parcialmente, pues se imponen los grandes intereses económicos, financieros y políticos, defendidos generalmente por los miembros del Consejo de Seguridad.
Pese al escenario descrito, las Naciones Unidas son el foro más importante para las naciones pobres, pues ha sido el espacio que les ha permitido y permite expresar sus puntos de vista sobre la convivencia mundial en aspectos económicos y políticos, así como reivindicar el respeto de sus derechos. Es preciso fortalecer a la más importante organización mundial, para que a través de ella construyamos un mundo que funcione de acuerdo a los grandes principios que la inspiran. 
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